
 

Rosario, 26 de agosto de 2025 
​ ​ ​ ​  
A los padres y familias de la comunidad educativa 

Durante el mes de agosto, en cada obra salesiana del mundo, recordamos a Don 
Bosco. Nació el 16 de agosto de 1815. Ya pasaron 210 años de la llegada al 
mundo de un italiano que estaría llamado no sólo al sacerdocio sino a ser un 
verdadero innovador en el arte de la educación y del anuncio del evangelio.  

●​ Un sueño 

Con apenas 9 años, Dios le mostró su misión a través de un sueño. Allí 
aparecían un montón de chicos peleando, y hasta insultando a Dios. El pequeño 
Juan interviene bruscamente para separarlos. Jesús aparece entonces 
advirtiéndole: “no con golpes, sino con la mansedumbre y la caridad es que 
deberás ganarte a estos amigos”. Por eso Don Bosco al educar fue un promotor 
de la paz y la no violencia.   

Y en ese mismo sueño le dirá también: “tienes que mostrarles la fealdad del 
pecado y la belleza de la virtud”.  Por eso Don Bosco dedicó su existencia a 
mostrar que estar unidos a Dios es algo hermoso, fascinante. Cuando muchos 
juzgan demasiado superficialmente lo religioso o lo espiritual como algo frío o 
aburrido, los salesianos estamos convencidos de justamente lo contrario. 
Conocer, amar y unirse a Jesucristo es algo exigente, pero es a la vez algo 
hermoso, cautivante.   

●​ La felicidad 

Desde aquel momento Juan Melchor Bosco comprendió que estaba llamado a 
ser signo y portador del amor de Dios a los chicos. Ese fue el servicio que quiso 
y supo prestar: ayudar a que cada muchacho pudiese sentir la invitación de Dios, 
reconociendo que su vida es un don y que la plenitud de la libertad está en la 
entrega y en el servicio.  

Suena antipático pero hay que decirlo: no estamos en este mundo para 
disfrutar, sentados en un sofá. Estamos en este mundo para trascender, para 
aprender a amar. Lamentablemente invertimos demasiada energía en querer 
dejar de sufrir y no en aprender a amar. Vivimos pendiente de lo que nos falta y 
perdemos de vista todo lo mucho que ya somos y tenemos.     
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●​ La actitud 

Vivimos muy ansiosos por entender. Pero somos muy remisos a comprender. 
Queremos entenderlo todo: por eso acumulamos información, nos dedicamos a 
juzgar a medio mundo y quisiéramos controlarlo todo. Pero nos resistimos a 
comprender: nos volvemos ciegos a las circunstancias que vive el otro, no somos 
capaces de abrazarlo y antes aún de ponernos en su lugar.  

●​ Una sugerencia 

Es importante que cada uno de nosotros repase lo que piensa y lo que siente 
acerca de lo que es felicidad. Igualmente importante es revisar y repensar cómo 
nos estamos relacionando con los demás.  

Por eso les recomiendo un video que sugerí ver a los chicos de secundaria. Es de 
Santiago Bilinkis. “¿Por qué hay tantos HDPs? (Y cómo evitar convertirse en 
uno)” https://www.youtube.com/watch?v=A0vWmNiJUe0 

Dura 18 minutos. Les aseguro que vale la pena verlo.  

 

Concluyo invitándolos a invocar el don de la paz a la familia de Nazareth:  José, 
María y Jesús. Pedir la paz para cada uno, para cada hogar y para el mundo 
entero.  

 

aamaya@sanjoserosario.com.ar 
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